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      Prólogo


      PRÓLOGO


      Estaba seguro de que, tarde o temprano, Bernardo se iba a meter con este tema. La actitud del cambio, la transformación personal, la acción de reinventarnos a nosotros mismos, están presentes siempre en sus charlas. Stamateas sabe —porque me lo dijo, en una entrevista— que la mayoría de sus seguidores buscan algún tipo de cambio en sus vidas. Me parece atinadísimo, pues, que ahora dedique varias páginas seguidas al asunto.


      A mi programa de radio llegan todos los días cientos de mensajes de texto y mails, muchísimos de los cuales contienen las preocupaciones cotidianas de la gente común. Si hubiera que hacer una especie de ranking con los conflictos más comunes que recibo, estos serían, entre otros:


      •INo estoy conforme con mi empleo. Ni con lo que me pagan, ni con la tarea que desempeño.


      •ISiento que no progreso, ni profesional ni económicamente.


      •ICreo que mi pareja no da para más...


      •INo sé cuál es la mejor forma de educar a mis hijos.


      •ITengo problemas para relacionarme. Y eso me trae, a su vez, muchos otros problemas.


      •ITengo que aprender a decir «no» con más frecuencia.


      •ISé que tengo capacidad, pero no sé cómo comunicarlo.


      Esos suelen ser, a simple vista, los conflictos más comunes de las personas adultas, incluso a partir de la adolescencia. Conflictos que, cuando se convierten en crónicos, desembocan invariablemente en una crisis, que suele llegar para quedarse mucho tiempo, y, a veces, para siempre.


      Sea cual sea el conflicto que se arrastre de ese ranking (algunos pueden arrastrar más de uno, claro), todas esas personas tienen una característica en común: necesitan cambiar. Sienten que lo que hicieron hasta el momento sirvió de poco o no sirvió para nada. Creen que tomaron el camino equivocado y necesitan girar hacia otro lado, tomar algún atajo o circular en la dirección contraria.


      Los publicistas —que son expertos en eso de influir en los demás— lo saben perfectamente y, en sus mensajes, lo suelen incorporar. «Si quiere un cambio, vote a Fulanito», nos prometen en unas elecciones políticas. «Cambie por la frescura», nos venden en una propaganda de gaseosa. «Tenía el pelo reseco, hasta que me cambié a este champú», nos asegura una señorita que parece haber encontrado la felicidad en su nueva cabellera. Las compañías de créditos suelen ofrecernos dinero para cambiar el coche, la casa o el próximo lugar de vacaciones.


      Ya lo sabemos: cambiar un diputado, la gaseosa preferida o el champú se puede hacer de la noche a la mañana, con absoluta facilidad. El gran cambio que tantos necesitan desesperadamente —esto es, cambiarse a uno mismo— suele ser mucho más complicado. Hay que entablar una durísima pelea contra nuestra propia educación, nuestro sistema de creencias, nuestros mandatos paternos, nuestro contexto social y cultural. Y si, haciendo un gran esfuerzo, podemos contra todo eso, nos esperan la culpa, el miedo, la posible reprobación de los otros, el vértigo de ese precipicio que siempre es lo desconocido. Porque, en efecto, cuando se cambia, generalmente no se sabe qué viene. Es incierto. Y eso da miedo.


      Estoy convencidísimo de que el que no cambia, no evoluciona. Y ya sabemos que el que no evoluciona, empieza perdiendo oportunidades, después pierde trabajos, amigos, parejas, hasta que terminan invitándolo cada vez menos a los cumpleaños. El que no cambia para evolucionar pierde, sobre todo, este tiempo de oro que nos regalaron, que es nuestro ciclo vital.


      No hablamos, por supuesto, de aquel que cambia continuamente para que no cambie nada y entonces no dura en ningún empleo, tiene una novia por semana y hasta cambia de opinión con diferencia de horas.


      En este sentido, suele ser inevitable mencionar el ejemplo de Los Beatles, quienes con cada nuevo álbum parecían haber inventado un nuevo género musical, desechando lo que habían hecho en el disco anterior. Esa actitud, además de una muestra de colosal inspiración, conllevaba el riesgo de que el público no aceptara lo nuevo ¡Y los muchachos lo asumían!


      Y por supuesto que me permito parafrasear a aquel que dijo algo así como: «Es una locura hacer siempre la misma cosa y esperar resultados diferentes.»


      Hace varios años, en un libro de programación neurolingüística de pocas páginas, escrito por el brasileño Lair Ribeiro, leí una idea que me quedó grabada. Este experto en PNL decía que la mayoría de las personas solemos movernos en un contexto que nos brinda cierta seguridad económica, laboral, afectiva y/o social. A ese contexto, el autor lo llamaba «la zona de comodidad». Y aseguraba que «si usted espera buenas noticias en su vida, estas ocurrirán fuera de la zona de comodidad». Es decir, nos propone saltar fuera de ese contexto más o menos seguro que elegimos que nos rodee. Salir de esa especie de «corralito» donde hay poco riesgo, pero donde tampoco se producen novedades.


      Personalmente, siempre valoré a quienes eligen desafiar a lo que se supone que el destino eligió para ellos mismos; los artistas que se aburren de su propia obra y deciden dedicarse a otra cosa; los que se animan a renunciar ante ese jefe que no soportan hace años; los que pueden mirar a la cara a su pareja de toda la vida y decirles sinceramente que el desamor, las peleas constantes o simplemente la rutina, los está obligando a elegir caminos diferentes; los muchachos que cursaron Medicina porque así lo pretendía su padre médico, pero al final eligieron Filosofía y Letras, porque era su verdadera vocación; y hasta las mujeres que se meten en un quirófano, simplemente para cambiar el destino de una nariz heredada de la madre o una piel que empezó a arrugarse.


      Vaya entonces, en este prólogo, mi caluroso reconocimiento a aquellos valientes que se animaron al cambio. ¡Y les fue bien! Y a algunas pruebas me remito...


      •ISi Da Vinci no hubiera cambiado, habría sido solo un matemático con pésima ortografía. Como mucho, un buen ingeniero. Pero, a estas alturas, absolutamente olvidado.


      •ISi nuestro querido Sandro no hubiera cambiado, se habría quedado para siempre con Los de Fuego y no habría compuesto «Penumbras», por ejemplo.


      •ISi Bill Clinton no hubiera cambiado, no habría pasado de ser un joven activista que fumaba marihuana a ser presidente de la nación más importante del mundo.


      •ISi Los Beatles no hubieran cambiado, habrían compuesto más cancioncitas como «Love me do» y no se les hubiera ocurrido «Sargent Pepper».


      El mundo está lleno de héroes anónimos que consiguieron reinventarse a sí mismos y que no figuran en ninguna enciclopedia.


      Cambiar es un gesto heroico, un acto de rebeldía, un grito de auxilio de quienes no se resignan a las cartas que les tocaron en el reparto de la vida y quieren barajar y dar de nuevo.


      BETO CASELLA


      

    

  


  
    
      Introducción


      INTRODUCCIÓN


      El único cambio que tenemos que hacer es crecer. Todo cambio es parte de la vida, es inevitable, por lo que debemos ser flexibles frente a ellos.


      Un pequeño cambio que hagas traerá otros, más grandes, porque al hacerlo estarás liberando todo el potencial que está oculto en tu interior. Cada uno de ellos influirá en todo tu sistema de vida y de creencias, y activará los demás cambios que necesitarás poner en marcha para crecer y progresar en todas las áreas de tu vida. En 1963, Edward Lorenz descubrió el efecto mariposa. Se preguntó si los grandes efectos se debían a pequeñas causas, si el aleteo de una mariposa podía provocar un huracán, y descubrió así la Ley de Lorenz, que dice: «Todo es impredecible, un gran efecto puede venir de un acto pequeño.» ¿Cuál es la enseñanza? Que una sonrisa, un abrazo, una llamada, una palabra cariñosa, pueden ser el comienzo de un aleteo que traiga una tormenta de éxitos y de cambios que te acercarán a la meta y a ver el sueño cumplido.


      Cuando ya nada te asombra, cuando todo te da lo mismo, cuando ya no sonríes como antes, cuando dejas de sorprenderte, de amar, de soñar, tu vida necesita un cambio. No te conformes ni te consueles con saber que otros están peor que tú, busca la solución a tus problemas, a las crisis, a la falta de sueños. No aceptes más explicaciones ni justificaciones, ¡es tiempo de cambio!


      ¿Qué estás esperando que te pase?


      ¿Qué quieres de la vida?


      ¿Cómo será tu futuro?


      Aprovecha todo lo que está al alcance de tus manos: fuerza, coraje, dominio de ti mismo, potencial, y, por encima de todo, ¡vida! No pongas más excusas, ahora es tiempo de soluciones, cambios y más cambios. Si algo no te funciona, si ya has probado cientos de veces y los resultados son los mismos, apuesta por el cambio. Un proverbio de la tribu Dakota dice: «Cuando te das cuenta que estás montando un caballo muerto, lo mejor que puedes hacer es desmontar.»


      Si hasta hoy no has tenido los resultados que esperabas, aplica el cambio, nuevas estrategias. Ya no es el momento de preguntarnos el porqué del fracaso, sino qué hacer de aquí en adelante para resolver el problema y hacer lo que sí funciona. Ya no es el momento de hablar del problema, sino de los cambios pertinentes que nos acercarán a las soluciones y que nos permitirán comprobar que los sueños no son solo sueños, sino esperanzas, promesas y verdades que podemos convertir en realidad.


      Todo nace con un sueño, y, sin él, no existe. En este libro, es mi deseo que puedas encontrar pautas claras y sencillas, estrategias que te permitan seguir creciendo, salir del conformismo y de la mediocridad para alcanzar todo aquello que estás esperando.


      Es tiempo de un cambio, en todas las áreas de nuestra vida. Anímate a llevarlo al plano real, a la práctica. Encuentra una nueva manera de hacer las cosas y verás que durante ese proceso habrás madurado y te habrás conocido a ti mismo. No cambies pensando que el otro cambiará, tú serás quien se beneficie con el cambio.


      Apuesta por el cambio, porque para el que cree todo es posible. Nos vemos en la cima.


      BERNARDO STAMATEAS


      www.stamateas.com
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      ACTÍVATE CON PASIÓN UN POCO MÁS


      1. VIDA CON PROPÓSITO


      Si quieres tener éxito en la vida debes ser apasionado; hazlo todo con pasión.


      Las personas exitosas realizan sus proyectos con pasión, sea cual sea la meta que tengan en mente. La gente apasionada no renuncia ante el primer impedimento ni ante el segundo ni ante el tercero, sigue y sigue buscando el objetivo.


      He leído que, en los Alpes Suizos, cuando los turistas salen a escalar, a mitad de camino hay un hotel de cinco estrellas; en ese hotel toman chocolate caliente ante un fuego de leña; hay juegos y pasan allí un momento de comodidad al abrigo del frío. La mitad de la gente que ha comenzado la excursión decide quedarse en ese lugar y no seguir escalando. Pero al cabo de seis horas, cuando el grupo que ha seguido al guía llega a la cima de los Alpes, hacen sonar una campana, y toda la gente que había quedado a mitad de camino en el hotel mira por la ventana y, automáticamente, lo que era una fiesta termina siendo un motivo de amargura al ver que sus compañeros han coronado la cima.
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              El hombre que no ha amado apasionadamente ignora la mitad más bella de la vida.


              Stendhal
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      La comodidad y el conformismo son enemigos de la pasión, del crecimiento, de los sueños. Solo la gente que sabe romper con la comodidad, la que siempre está dispuesta a ir a por más, la que corre riesgos, la gente que pide, la gente que reclama lo que es suyo, la gente que pelea por su sueño, es gente apasionada, gente que sí o sí llegará al objetivo deseado.


      El corredor de Fórmula 1 Juan Manuel Fangio decía que el secreto de su éxito era que, cuando los demás chocaban, bajaban la velocidad, pero él iba más rápido, porque la energía trae más energía.


      ¡Hazlo todo con pasión! Si no lo hacemos con pasión, llegará un momento en que todo nos dará igual y el aburrimiento consumirá nuestra vida. Muchas personas no aprovechan sus días, los años pasan y no logran nada. Si no tienes una meta, un deseo, un sueño por el cual luchar con ganas cada día, llegarás a una meseta, y lo que al comienzo te entusiasmó, terminará siendo rutinario. Es por eso que a cada paso que damos debemos añadirle la pasión, y, aún más, necesitamos innovar.


      Innovar significa agregar el factor sorpresa,


      ¡hacer algo nuevo!


      También en la propia relación de pareja debemos innovar. Muchas veces la relación se vuelve aburrida, porque no hay innovación. Incluso hasta se discute una y otra vez por los mismos comentarios y siempre se llega a las mismas conclusiones.


      Llena tu agenda de actividades para tener experiencias nuevas y crecer. Aunque sean pequeñas, necesitamos implementar modificaciones en todo lo que hacemos para no aburrirnos.


      El desánimo no se presenta porque lo que hacemos


      es malo, sino porque todo llega a una meseta.


      No somos más felices porque no practicamos más lo que nos hace feliz.


      ¿Qué es lo que te hace feliz? ¿Qué te llena de pasión? Agrégalo a tu agenda y no esperes a mañana, comienza a hacer lo que alegra tu corazón. Si hago lo que me hace feliz, volveré a sentir alegría en todo lo que haga. Cuando en todo lo que hagas esté tu corazón, añadirás pasión a tu vida. Martin Luther King dijo: «Si no has descubierto nada por lo que valga la pena morir, es que no estás preparado para vivir.»
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              Nada grande se ha hecho en el mundo sin una gran pasión.


              Georg Wilhelm


              Friedrich Hegel
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      2. ALINÉATE CON TU PASIÓN


      Pregúntate: ¿He soñado lo suficiente? ¿He vivido plenamente? ¿He amado bien? Eso es disfrutar. Apasiónate por tus objetivos, por tus logros, y, cuando llegues a ellos, ¡disfrútalos! Cambia la vieja mentalidad por otra que te llene de pasión.


      Comienza a disfrutar todo lo que está en tus manos, todo lo que posees. Si has podido comprarte un perfume o ropa cara, no esperes una ocasión especial para usarlos, prémiate cada día con ellos, no los guardes, disfrútalos hoy. El sentimiento de culpa nos dice: «Lo guardo para una ocasión especial», pero el don de disfrutar replica: «Esta ocasión es especial.»


      Haz de cada ocasión algo especial y no guardes nada para mañana. Usa la mejor ropa para estar en tu casa porque te ha sido dada para disfrutar. No permitas que te hagan sentir culpable por usar lo que te pertenece; si está en tus manos, es para que lo disfrutes cuando quieras.


      El don de disfrutar no es algo que se encuentra, sino que se lleva dentro. Hay personas que permanentemente están buscando: «¿Dónde está el hombre que me hará feliz?», «Salió el sol, ¡qué alegría!», «Está nublado, ¡qué tristeza!».


      Haz de cada momento algo especial. Libera la alegría que hay en tu interior, ya que no es algo que se encuentra fuera sino que está en ti, y necesitas aprender a soltarla. Nadie ni nada te dominará cuando liberes la capacidad de disfrutar allí donde vayas.
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              El propósito de la vida es vivirla, disfrutar de la experiencia al extremo, extender la mano con impaciencia y sin miedo a vivir experiencias más nuevas y más enriquecedoras.


              Eleanor Roosevelt
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      Alegría no es tener una casa grande o pequeña, sino que si eres una persona apasionada, tu pasión y tu alegría cambiarán la atmósfera de los ambientes. Salomón dijo: «Mejor es la comida de legumbres donde hay amor, que buey engordado donde hay odio.» Es decir, es mejor comer un sándwich en un puesto de comida ambulante que el mejor caviar rodeado de envidia y discordia.


      Comienza a disfrutar de ti mismo. «Si no soy capaz de disfrutar de mí mismo, no podré disfrutar del resto.» Tú eres el protagonista de tu propia vida, tu vida la haces tú cada día. Seamos amigos de nosotros mismos. Nadie más que tú debe tener fe en ti mismo para alcanzar tus objetivos, tus proyectos. Amarse y respetarse es darse el lugar de importancia que uno se merece.


      Sigue los deseos de tu corazón. ¿Tienes ganas de viajar?, hazlo. ¿Quieres comprarte ropa?, cómpratela. De nada sirve trabajar o estudiar y no poder disfrutar de lo que hemos alcanzado.


      Aprende a ser sabio, a distinguir cuándo hablar y cuándo callar. Todo lo que tienes es para ti, no necesitas demostrar a los demás lo que has sido capaz de alcanzar. Solo el que sabe disfrutar, el que sabe ser apasionado, puede disfrutar de la victoria, de los logros, del éxito. Sé apasionado, busca más en todas las áreas de tu vida, con tu pareja, con tus hijos, con tu Creador. Vive la vida con intensidad.


      Corre la carrera con pasión. La carrera no es de velocidad; la carrera dura toda la vida. Y, mientras la corras, lleva una antorcha en la mano, pues de nada servirá terminar la carrera sin fuego. Sé un apasionado de la vida, de tus hijos, de tu familia, de tu trabajo, de tu empresa. Sé un apasionado de tu fe, de tus principios.


      ¿Qué es lo que aún no has desarrollado? ¿Qué te apasiona hacer? ¿Tienes claras cuáles son tus pasiones?


      Mis pasiones configuran mi vida. Tú tienes que seguir las pasiones de tu corazón. Las dos preguntas más importantes que existen son: quién soy y qué amo. Mis pasiones diseñan mi vida; mis pasiones son mi manera de vivir. ¿Qué es lo que te apasiona? ¿Tienes claro cuáles son tus pasiones? ¿Qué cosas te apasionan, te entusiasman? William Barclay, un conocido teólogo, dijo que hay dos días extraordinarios en la vida del hombre: cuando nacemos y cuando descubrimos por qué, y eso es la pasión. La gente que no sigue sus pasiones tiene una vida mediocre, una vida a medias, pero tú tienes un potencial dentro de ti y la capacidad necesaria para ser una persona apasionada. La gente feliz está alineada con sus pasiones.


      Cuando sabes cuáles son tus pasiones —cuando sabes el qué—, siempre vendrá el cómo. Recuerda: «Si sé el qué, también vendrá el cómo.»


      ¿Qué es el qué? Lo que quiero lograr, mis proyectos. Y si yo sé qué son mis pasiones, vendrá el cómo voy a alcanzarlas. Nunca pienses: «¿Cómo lo haré para alcanzar mi meta?», solo comienza por reconocer lo que llena tu vida de energía, de entusiasmo, de felicidad.


      «Si sigo mis pasiones, viviré una vida con sentido, con propósito.» Solo las pasiones me harán brillar.


      ¿Quieres brillar? Sigue todo aquello que te gusta hacer. Viajar, jugar al fútbol, comer sano, hacer dinero, tener una empresa... Pasiones.


      Conecta con tus pasiones, alinéate con ellas. Tu diseño de vida estará en proporción a la conexión que tengas con tus pasiones.


      En una investigación sobre personas a las que el éxito las había seguido durante más de cincuenta años, se descubrió que en todos estos casos hubo un factor determinante: «Todos ellos estaban alineados con sus pasiones, con lo que amaban hacer, con aquello que les hacía olvidar el reloj.»


      Tus pasiones están escondidas en tu corazón. Este es el ahora, este es tu tiempo, sé un hombre apasionado, una mujer apasionada, no te rindas antes de llegar a tu objetivo. Con pasión, fuerzas y garras llegarás, sí o sí, a ver tu sueño cumplido.
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      ALIMENTA TU MOTIVACIÓN


      1. YO SÉ QUE PUEDO


      Lo importante no es caerse, sino la rapidez con que somos capaces de levantarnos. La rapidez con que te levantas es tu motivación.


      Lo más poderoso que una persona puede hacer para alcanzar sus sueños es cuidar su pasión, es estar motivado a alcanzar todo lo que se ha propuesto. Sin embargo, es notable la gran cantidad de personas que a diario expresan que están desanimadas, que no tienen sueños, que no sienten el deseo ni la motivación para poder alcanzar sus metas. La palabra desánimo significa «no tener ánimo», «estar aburrido», «cansado», «sin voluntad».


      Una persona desanimada siempre abandona el proyecto que está en su corazón. No hay nada más destructivo que el desánimo, tanto si se manifiesta en un sueño como en todas las áreas de la vida de la persona.


      Cuando una persona espera las cosas buenas, siempre está motivado. Estar motivado es saber que se llegará a todo, a pesar de las circunstancias y de todo lo que se tenga que atravesar. La motivación nos lleva a expandirnos.
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              La motivación nos impulsa a comenzar y el hábito nos permite continuar.


              Jim Ryum
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      Una persona motivada no se detiene en medio de la crisis porque está segura de que llegará a la meta. Una persona motivada cree siempre en su sueño, en la primera imagen que tuvo de sí mismo dentro de su sueño, en la primera palabra que habló para su destino. Sabe que después de la crisis viene algo bueno y eso le motiva a seguir a por más.


      Una persona motivada aprende a dormir y a conectar su cuerpo con el descanso, sabe esperar y levantarse nuevamente. La motivación es el empuje, es la fuerza que necesitamos para actuar, es alegría, es coraje.


      Una de las mayores habilidades que tenemos los seres humanos es la capacidad de estar motivados incluso en medio de las dificultades. Estar motivados internamente es tener fuerzas y pasión para seguir siempre adelante.


      Pero sucede que muchos necesitamos de una motivación externa, de ese permiso exterior para hacer lo que realmente queremos hacer. Pensamos: «Si estoy motivado, estoy autorizado a hacerlo», y, sin darnos cuenta, hemos confundido «motivación» con «autorización». Muchas personas buscan fuera de ellos el permiso y la motivación necesaria que necesitan para emprender su sueño.


      El hecho es que han perdido el fuego interno, la capacidad de motivarse a sí mismos, y esperan encontrar fuera de ellos lo que nos motive para poder iniciarnos en la acción. Por eso, cuando la motivación externa no se da, se produce una frustración que manifestamos con resignación dando explicaciones como «Y... no era mi momento», «No era para mí», «A saber de qué me salvé».


      Como nuestra motivación interna no es suficiente y la del exterior no llega, la persona decide abandonar el proyecto.


      Por eso, en la actualidad, muchas personas pagan grandes sumas de dinero por escuchar una palabra de motivación, de ánimo, de fuerza y de afirmación.


      Jan Weich, el presidente de General Motors, una de las empresas más importantes del mundo, en una ocasión recibió la visita de un joven que le dijo: «Necesito que me dé un consejo; soy un joven empresario.» Weich respondió: «¡Muy bien, vamos a charlar!»
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              Toda la actividad humana está motivada por el deseo o el impulso.


              Bertrand Russell
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      Ambos comenzaron a caminar por Wall Street, pero, apenas llegaron a la esquina, el empresario le preguntó al joven:


      —¿Cómo se llama usted?


      —Juan...


      —¿Está casado?


      —Sí.


      —Que le vaya muy bien.


      —¡No, espere! Yo he venido para que usted me dé un consejo.


      Weich lo miró y se limitó a responder:


      —Ya le he ayudado: la gente le ha visto caminar conmigo y eso es suficiente para que empiecen a prestarle atención.


      Cuando seas capaz de motivar al que está a tu lado, serás un hombre o una mujer de inspiración. La persona que está motivada internamente será capaz de levantar y de motivar al que está a su lado.


      Afirmar es dar firmeza, asegurar, consolidar, establecer, creer en la capacidad de la persona a la cual estoy validando y motivando.


      Y todo ello:


      •IResaltando lo mejor del otro. Todos tenemos cosas positivas y negativas, solo tienes que elegir con qué parte te vas a conectar. Para motivar siempre debemos enfocarnos en lo positivo del otro. Lo importante es hacerle recordar todo lo que ha logrado, lo que ha alcanzado.


      •IEscuchando. Si hablamos, no podremos escuchar. Para poder ser un motivador, hay que permitir que el otro ya no se interese por ti, sino todo lo contrario. Ser escuchado intensamente hace que una persona se sienta especial y apreciada.


      –IChurchill decía: «Se necesita coraje para ponerse en pie y hablar, pero mucho más para sentarse y escuchar.»


      –IStephen Covey, uno de los mayores exponentes del liderazgo, ha dicho: «Trata a tus empleados como quieres que ellos traten a tus clientes, y lo harán cuando no estés presente.»


      –IDaniel Goleman, el gran maestro de la inteligencia emocional, ha manifestado: «El saber escuchar es una de las principales habilidades de las personas con alto nivel de inteligencia emocional.»


      Tenemos que aprender a escuchar, a hablar de lo que a la gente le interese, a hacer preguntas, a estimular al otro.


      El presidente de Estados Unidos Franklin Roosevelt sospechaba que en las recepciones oficiales no escuchaban lo que él decía al saludar a los invitados. Un día decidió hacer un experimento: en una recepción oficial, al saludar a la familia de embajadores y diplomáticos, les dijo «Hoy maté a mi suegra»; los invitados contestaban: «Oh, maravilloso, siga adelante con su buena labor», «Estamos muy orgullosos de usted», «Que Dios lo bendiga y lo proteja».


      Casi al terminar la fila de los saludos, le tocó saludar al embajador de Bolivia, y le dijo lo mismo: «Hoy maté a mi suegra.» El embajador boliviano, muy diplomáticamente, le contestó: «Estoy seguro de que se lo merecía.»


      •ISoltando pasión. Si quieres motivar al otro, tienes que hacerlo con pasión. Hazlo con ganas.


      •ICorrigiendo con amor. A nadie le gusta ser corregido, pero la corrección libera el potencial. Fieles son las heridas del que ama. «El padre sabio corrige al hijo.»


      •IDesafiando a todo. En una ocasión, un joven se acercó a un violinista muy famoso y le dijo: «Daría la vida por tocar como usted.» A lo que el músico contestó: «¿Y usted qué cree que hice yo?»


      Pero una vez que estemos seguros y validados, comencemos a motivarnos internamente, reemplacemos la motivación externa por la interna. Al estar motivados internamente, nuestra brújula interior nos guiará de manera adecuada.


      Estar motivados internamente es saber qué es lo que quiero alcanzar y moverme entonces para alcanzarlo.


      Motivación interna es sintonizar con lo que quieres, tu propósito, tu vida. Cada vez que avances, felicítate. Conéctate con tu sueño. Conectado con tu sueño, será mucho más fácil sortear los obstáculos; el desánimo vendrá, pero, cuando llegue, tu motivación interna lo superará.


      Cuando, a pesar de las circunstancias externas, la motivación nace desde tu interior, sin depender de la opinión de los demás, cuando la queja ya no tiene lugar en tus emociones, cuando eres capaz de dejar el pasado atrás para seguir avanzando, nada te moverá de lo que has determinado hacer. Cada mañana incentívate ante todo lo que te propusiste cumplir, dale importancia. Pon pasión, fuerza y fuego.


      Sin motivación íbamos hacia atrás, pero ahora vamos hacia delante, ahora sabes que llegarás o llegarás. Encárgate tú mismo de darle un golpe al desánimo. Las personas motivadas hablan de hacia dónde van.


      No hables de dónde vienes, no hables lo que te pasó. Habla de hacia dónde vas, habla de tu meta. No hables solo delante de la gente, habla para ti.


      Dibuja ese otro lado hacia el que vas; cuando lo hagas, la motivación interna te hará mover montañas.
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